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L
legar a ser director ge-
neral o consejero dele-
gado de una empresa
es una hazaña al al-
cance de muy pocos.

“Asumir dicha responsabilidad
implica ciertos derechos y privi-
legios, pero también numerosas
obligaciones, que tan sólo son ca-
paces de gestionar adecuada-
mente personas con una deter-
minada visión y una trabajada
inteligencia emocional”, según
los expertos en management.

Así, “los verdaderos líderes
son aquellos que saben hacia dón-
de van y creen en lo que hacen”,
añaden estos especialistas. Y no
sólo eso: “Para influir positiva-
mente y garantizar la sostenibili-
dad de la compañía, dedican un
tercio de su día a día a pasearse
por los diferentes departamen-
tos, interesándose por el bienes-
tar de sus colaboradores”.

Por muy parecida que haya si-
do su formación académica, es
imposible encontrar a dos profe-
sionales que gestionen una com-
pañía de la misma manera. “El es-
tilo de liderazgo es inherente a la
forma de ser de cada persona,
que a su vez deberá adaptarse a
la realidad particular en la que se
desenvuelva la organización para
la que trabaja”, afirma Jaume Llo-
pis, profesor de dirección general
del IESE.

Por ello, “no existen normas
estrictas que garanticen el éxito
en la dirección de empresas, pero
sí principios flexibles que han de-
mostrado su eficacia a lo largo de
las últimas décadas”, apunta Llo-
pis, coautor de Yo dirijo. La direc-
ción del siglo XXI según sus pro-
tagonistas (Deusto), en el que
analiza las reflexiones de grandes
pensadores del management, co-
mo Peter Drucker, John Kotter o
Henry Mintzberg, al tiempo que
incorpora las experiencias perso-
nales de numerosos directivos es-
pañoles.

Llopis define al “buen líder”
como una persona con “una inte-
ligencia emocional muy desarro-
llada”, capaz de estar en contacto
con la realidad interna de su em-
presa (colaboradores), así como
con la realidad externa (clientes y
proveedores), de manera que pue-
da “trasladar la misión y la visión
que persigue la compañía a todos
los actores implicados”.

Dado que la realidad ma-
croeconómica es cada vez más

“cambiante y dinámica”, este ges-
tor también debe “investigar y co-
nocer hacia dónde va a ir el mer-
cado, para que pueda adaptar su
estrategia, adelantándose a las
necesidades futuras de sus clien-
tes”, apunta Llopis. Y no sólo
eso: “El director general también
es responsable de encarnar los
valores que definen a la compa-
ñía, contagiándolos al resto de
colaboradores a través del ejem-
plo”. Por último, “suele invertir
tiempo y esfuerzos en detectar y
desarrollar a sus profesionales
con más talento, para poder ga-
rantizarse la sostenibilidad del
proyecto”.

Trabajar el positivismo
En esta línea se desenvuelve En-
ric Casi, director general desde
1996 de la multinacional españo-
la Mango, que cuenta ya con
6.500 empleados en todo el mun-
do y cuya facturación superó en
2006 los 1.250 millones de eu-
ros. Este directivo goza de un ho-
rario flexible y dedica 10 horas al
día a su profesión. “Lo que más
me gusta de mi trabajo es la opor-
tunidad de crear y de influir en
mi entorno positivamente”.

“Con los años he aprendido a
no estar pendiente de los resulta-
dos, para poder así centrarme en
los problemas y asuntos del día a
día, que no son pocos”, explica
Casi. “Y siempre intento ver las
cosas que suceden desde el pun-
to de vista positivo; de hecho, a
pesar de las dificultades y adver-
sidades que me acompañan, me
esfuerzo para irradiar energía po-
sitiva entre las personas que me
rodean”, añade.

“No tengo mucha rutina”, re-
conoce. “La verdad es que no me
gusta estar sentado delante de
un ordenador; mi secretaria se
encarga de leer y de ordenar mis
e-mails”, confiesa. “Mi trabajo
consiste en pasearme por la em-
presa, reconfirmando una y otra
vez cuáles son los objetivos del

grupo y resolviendo todo tipo de
dudas que van surgiendo entre
los responsables de los diferen-
tes departamentos”.

En cuanto a la conciliación en-
tre vida personal y profesional,
Casi asegura que “va a épocas”, pe-

ro siempre reservando los fines
de semana para su familia. “Lo
importante es disfrutar con tu
profesión y para ello es imprescin-
dible creer en lo que haces”. Y con-
cluye: “Por suerte, no tardo en
desconectar ni cinco minutos”.

“Lo importante es dis-
frutar con tu profesión
y para ello es imprescin-
dible creer en lo que ha-
ces”, afirma Enric Casi,
director de Mango

El director general es
responsable de encarnar
los valores de la empre-
sa, contagiándolos al
resto de colaboradores
a través del ejemplo
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denar mis ‘e-mails”, re-
conoce Casi

Enric Casi, director general de Mango: “Lo que más me gusta es poder
influir en mi entorno positivamente”.

Cuanto más poder asume
una persona en una organi-
zación empresarial, mayor
es su responsabilidad para
ejercerlo con humanidad.
Sin embargo, “existen cier-
tas amenazas intrínsecas a
la condición humana que
suelen desbaratar este pro-
pósito”, afirma el psicólo-
go laboral Iñaki Piñuel,
profesor de la Universidad
de Alcalá de Henares.

Así, “la ignorancia y la
inconsciencia son los ma-
yores enemigos de muchos
jefes españoles, pues les im-
piden estar a la altura de
las circunstancias, volvién-
dose déspotas, autoritarios
y muy alejados emocional-
mente de las personas a las
que dirigen”, subraya Pi-
ñuel, autor de Neomanage-
ment. Jefes tóxicos y sus
víctimas (Aguilar).

Lo cierto es que “a medi-
da que las personas van as-
cendiendo en el escalafón
profesional, su carácter sue-
le ir incorporando defectos
como la arrogancia, el orgu-
llo, la vanidad o la prepo-
tencia, que tienen conse-
cuencias muy venenosas
para las empresas”, conclu-
ye este especialista.

Para no caer en este lide-
razgo tóxico, “es importan-
te trabajar en equipo desde
la humildad”, señala Enric
Casi, director general de
Mango. En su opinión, “li-
derar con humildad quiere
decir ser consciente de que
todos vemos la realidad
desde un punto de vista
subjetivo, por lo que es ne-
cesario cultivar una mente
flexible y abierta, que te
permita empatizar con las
posturas de los demás”. Y
es algo que “uno debe recor-
darse cada día para no olvi-
darse y ser víctima de ello”.

Aunque todavía son una mino-
ría, cada vez más empresarios
españoles están tomando con-
ciencia de la importancia de ge-
nerar las mejores condiciones
laborales para atraer y fideli-
zar a los profesionales con más
talento. Y no sólo eso: ya nadie
pone en duda que la gestión de
la confianza, basada en la direc-
ción por objetivos y la flexibili-
dad de horarios, incide nota-
blemente en la satisfacción de
los trabajadores, lo que a su
vez tiene un impacto muy posi-
tivo en la cuenta final de resul-
tados.

Entre otros impulsores del
llamado “humanismo empresa-
rial”, que pretende alinear el
bienestar de los seres huma-
nos con el afán de lucro de las
empresas, destaca el experto
en liderazgo Kenneth Blan-
chard, presidente y director es-
piritual de The Ken Blanchard
Companies, que cuenta con
clientes de la talla de Nissan,
Nokia y Pfizer. En su opinión,
“para liderar a un grupo de per-
sonas, los directivos primero
tienen que aprender a liderar-
se a sí mismos”.

Así, antes de asumir dicha

responsabilidad, “el buen líder
es el que se interesa por cono-
cer y comprender con deteni-
miento su realidad interior. De
ahí la importancia del autoco-
nocimiento y el desarrollo per-
sonal”, sostiene Blanchard. “El
objetivo de esta introspec-
ción”, añade, “consiste en des-
prenderse de su percepción
egocéntrica de la realidad”. En
este sentido, las llamadas “cri-
sis existenciales”, que tanto su-
frimiento generan en las perso-
nas, “pueden convertirse en ex-
celentes oportunidades para
llevar a cabo este crecimiento”.

“Al conocerse a sí mismos y
saber de qué manera están rela-
cionados con el resto de seres
humanos, estos empresarios
empiezan a interactuar desde
la empatía y no desde la sober-
bia”, afirma. “Sólo sobre la ba-
se de esta comprensión se pue-
de llegar a liderar eficiente-
mente, es decir, sirviendo a las
personas que trabajan para ti”.
Y concluye: “Los auténticos lí-
deres son los que comprenden
que todos estamos en el mis-
mo bando, pues lo que le hace-
mos a los demás nos lo hace-
mos a nosotros mismos”.

Humildad

“Liderar es servir a los demás”

Un día en la vida del director general
Los verdaderos líderes saben hacia dónde van y creen en lo que hacen, interesándose por el bienestar de sus colaboradores
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Salario bruto anual de los directores generales en España
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